
 

Ana el árbol 
 
 
Había un árbol. Este árbol se llamaba Ana.  Ana vivía en el bosque.  Ana era un árbol especial.  Ana 

era muy pequeña.  Ana era pequeña desde que era una semilla.  Ella era una semilla pequeñita.  

Cuando todos los árboles del bosque crecían, todos los otros árboles crecían grandes menos pobre 

Ana.  Pobre Ana  se quedaba pequeñita.  Se quedaba tan pequeña como una semilla.  Se quedaba tan 

pequeña como una hormiga.  Los otros árboles en el bosque eran enormes, pero no Ana.  Ana era la 

más pequeña del bosque.   

 

Pobre Ana siempre estaba triste.  Estaba triste y deprimida porque no podía ver el cielo, porque era tan 

pequeña.  Ana quería ver el cielo pero porque era tan pequeña no podía verLO.  Quería ver el sol pero 

no podía verLA. Quería ver las nubes pero no podía verLAS.  No LOS podía ver porque era tan 

pequeña y esto LA hacía muy triste.  

 

Además los otros árboles se burlaban de ella.  Ellos siempre decían, “Mira a Ana. LA llaman un árbol 

pero es más como una semilla que un árbol.” Ana lloraba cuando LO decían.  Decían, “Mira a Ana. La 

llaman un árbol pero no es más alta que una hormiga.” Ana lloraba cuando LO decían.  Todos los otros 

árboles se burlaban y todos los días Ana lloraba. 

  

Un verano hizo mucho calor y había falta de lluvia.  Todo en el bosque estaba muy seco.  Todas las 

plantas tenían sed.  No estaba mojado porque no había ni mucha lluvia ni inundaciones.  El agua 

estaba completamente agotada.  Ana y los otros árboles estaban nerviosos porque una sequía podía 

matar a todas las plantas en el bosque, incluyendo a  los árboles. 

 

Un día durante esta sequía horrible, Ana se dio cuenta de que podía pedir ayuda a los animales del 

bosque. Aunque Ana era muy pequeña en altura, Ana era muy fuerte en inteligencia.    Ana llamó a sus 

amigos, los animales pequeños.  Ana LOS llamó y Ana les pidió un favor.  Ana dijo, “Animales 

pequeños, por favor, necesitamos agua.  LA necesitamos ahorita o vamos a morir.  ¿Pueden ir a los 

ríos y lagos cercanos y traerNOS agua?”.  Los animales pequeños dijeron: “Sí, podemos ayudarlos a 

todos Ana.”  

 

Los animales fueron a los lagos y ríos cercanos para sacar agua.  Ellos usaron cascos y hojas para 

coleccionarLA. LA pusieron en estos recipientes pequeños y LA trajeron al bosque.  Los animales LA 

trajeron al bosque uno por uno y se LA dieron a los árboles.  Los árboles dijeron, “Mil gracias” a los 

animales.  Los árboles tenían mucha sed y LA bebieron rápidamente. Los árboles LA bebieron tan 

rápido que se agotó inmediatamente.  Se dieron cuenta que los animales eran pequeños y no podían 



traer mucha agua.  Se dieron cuenta que tenían que conservar el agua si querían sobrevivir.  Pues la 

próxima vez que los animales pequeños la trajeron, los árboles sólo bebieron un poco, suficiente para 

sobrevivir y conservaron el resto. 

 

Ana el árbol pequeño era la heroína del bosque.  LA fue porque pidió ayuda a los animales pequeños y 

así, todos pudieron sobrevivir.  Al final, todos los árboles grandes cambiaron su actitud hacia Ana.  No 

se burlaron después de este verano. En vez de burlarse, LA llamaron una heroína.  Gritaron, “Ana, 

aunque pequeña en altura es muy fuerte.  Ana NOS salvó de la sequía.  Ana es el árbol más fuerte del 

bosque!”  Después de este verano, todos los árboles en el bosque LA respetaron y siempre decían que 

Ana era "la guardián del bosque".  


